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			Para mi siempre paciente y maravilloso «desquiciado asesor»:

			¡Abrazos para ti y para los gatos!

			Y al Espía Real, que ciertamente es un Gato Real.

		

	
		
			
Prólogo

			Gabriel Hawkins Vance estaba de pie frente a la inmensa puerta mientras intentaba controlar los temblores. Se había alistado en la Marina Real con doce años y no era el más joven de su grupo de guardiamarinas. Durante los seis años siguientes, se enfrentó a balas de cañón y a enfermedades letales, ayudó a controlar un motín y, a los dieciséis, comandó un barco francés apresado que debía llegar a Portsmouth.

			Aunque nada lo había aterrado tanto como tener que enfrentarse al hombre que estaba al otro lado de aquella puerta.

			Respiró hondo mientras aceptaba su destino. Llamó un par de veces a la puerta antes de entrar en el gabinete de su abuelo. El almirante Vance estaba sentado detrás de su mesa con el ceño fruncido, pero se puso de pie en cuanto vio a su nieto y frunció el ceño aún más.

			—¡Eres una vergüenza para la familia! —exclamó sin detenerse en formalidades. Era alto, de pelo canoso, inflexible como un roble curtido—. ¡Los Vance han servido y han muerto por la Marina Real durante generaciones sin mancillar nuestro honor hasta que tú llegaste!

			—Lamento haberlo decepcionado, señor. —Gabriel intentó controlar un estremecimiento.

			—Estabas haciéndolo bien, estaba orgulloso de ti. Y vas y lo tiras todo por la borda. —El anciano torció el gesto—. ¡Habría sido preferible que murieras en la batalla!

			Gabriel pensó en los cuerpos de sus compañeros muertos, hechos pedazos por las balas de cañón francesas. Esa sería, normalmente, una manera rápida de morir y habría complacido al viejo almirante, pero él no había llegado al punto de desear estar muerto.

			—Lamento haberlo desobedecido —replicó mientras intentaba mantener la voz firme—. Pero es consciente de las circunstancias que llevaron a mi destitución.

			—Esas circunstancias, tu juventud más el apellido de la familia, te salvaron de un consejo de guerra y de acabar en la horca —le soltó su abuelo—. Aunque te lo merecías.

			—Haría lo mismo otra vez si me encontrara en las mismas circunstancias —confesó Gabriel, que sintió una repentina necesidad de sincerarse.

			—¡Canalla impertinente! ¡Fuera de mi vista! —gritó su abuelo—. ¡Y no vuelvas a menos que hayas restablecido el honor de tu apellido!

			—Como desee, señor —respondió con fría formalidad. Las palabras eran como hielo en sus venas. Se despidió con un saludo militar perfecto y se dio media vuelta para salir de la estancia, con la certeza de que no volvería a ver al anciano… Jamás.

			—¡Ay, cariño mío! —Su abuela le salió al paso mientras se dirigía a ciegas hacia la puerta principal—. ¿Tan desagradable ha sido? —Lo estrechó con calidez entre sus brazos como si se tratara de un niño y no de un muchacho que le sacaba cabeza y media.

			—No quiere volver a verme en la vida. —Gabriel abrazó a su abuela mientras reprimía sus vergonzosos deseos de llorar—. No a menos que haya restablecido el honor de mi apellido, algo que no sucederá nunca porque para él el honor está ligado a la Marina Real. Ahora que me han licenciado, eso no pasará. Será imposible.

			—¡Oh, Gabriel, cariño! —Lo soltó mientras lo miraba con expresión triste—. Es duro contigo porque se preocupa demasiado por ti.

			¿De verdad se preocupaba su abuelo por él o más bien lo veía como un medio para continuar la tradición familiar en vez de verlo como a una persona en sí misma? Llegó a la conclusión de que sabía la respuesta.

			—No va a echarme de menos, tiene otros nietos.

			—Sí, pero tú siempre has sido su preferido —repuso con ternura—. Que conste que creo que hiciste lo correcto y estoy orgullosa de ti.

			—Gracias. —La besó en la mejilla. Sus palabras lo ayudaron un poco.

			—¿Qué vas a hacer ahora?

			—No estoy seguro —contestó, incapaz de pensar en otra cosa que no fuera el reciente enfrentamiento con su abuelo—. Supongo que encontraré un puesto en un barco mercante.

			—¿Habrías elegido la armada de pequeño de haber tenido elección? —le preguntó su abuela con mirada perspicaz. Sus palabras habían dado justo en el clavo.

			—No lo sé. —Pensó en el mar y en su temperamento: hermoso y aterrador, emocionante y aburrido—. Tal vez no —agregó con honestidad—. Pero es el único oficio que conozco. —Y en ese momento el mar le proporcionaría consuelo.

			—Elijas el camino que elijas, recórrelo bien —dijo su abuela con firmeza—. ¡Y, por favor, escribe! Puedes enviar las cartas a la tía Jane.

			—Lo haré —le prometió, incapaz de soportar la idea de perder a la única persona de cuyo amor nunca había dudado—. Y me cambiaré de nombre para que el abuelo no se avergüence por mi culpa.

			—Usa Hawkins —dijo con sorna—. Es tu segundo nombre y Jack Hawkins fue uno de los marinos más heroicos de Inglaterra. —Su abuela siempre había compartido su sentido del humor.

			—Me apropiaré de ese nombre. De ahora en adelante, seré Gabriel Hawkins. —Le dio un último abrazo y salió por la puerta, hacia un futuro que aún no podía imaginarse.
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			Londres, otoño de 1814

			
Lord y lady Lawrence estaban disfrutando de una tarde placentera en su biblioteca cuando llegó la carta. El mayordomo en persona se la entregó al conde. Sylvia Lawrence levantó la vista y vio que la misiva estaba envuelta en una tela manchada de aceite y supo que debía de haber recorrido una gran distancia.

			—¿Es una carta de Rory? —preguntó con entusiasmo—. ¡Hace tanto que no tenemos noticias de ella! ¿Volverá a casa?

			Su marido abrió la carta y la leyó con el ceño fruncido. Luego soltó una blasfemia tan malsonante que ninguna otra persona se habría atrevido a pronunciarla.

			—¡Tu hija, lady Aurora Octavia Lawrence, la ha hecho buena esta vez!

			—También es hija tuya —le recordó Sylvia mientras comenzaba a preocuparse—. ¿Qué ha ocurrido?

			—La carta viene del consulado británico en Argel —masculló el conde—. ¡Unos piratas berberiscos han secuestrado a tu dichosa hija y ahora exigen un rescate desorbitado para liberarla!

			—¿Cómo es posible? —gritó Sylvia mientras su buen humor se convertía en horror—. Creía que los piratas berberiscos habían abandonado su actividad después de su derrota a manos de los estadounidenses y de la firma del tratado.

			—Los piratas de Berbería no son muy de cumplir tratados —dijo su marido con amargura—. El cónsul dice que no está herida, pero está retenida en un harén y pronto la venderán como esclava a menos que paguemos su rescate de ¡cincuenta mil libras! —Alzó la voz—. ¡Cincuenta mil libras! —Tiró la carta en la mesa e hizo que la elegante pluma de ganso saliera volando—. Muy bien, ¡pues que se la queden! No les pagaré un solo penique a esos malnacidos para recuperarla.

			—Geoffrey, ¡no puedes estar hablando en serio! —exclamó Sylvia—. ¡Es nuestra hija pequeña! Rory era la alegría de tu vida.

			—Hasta que creció y desde entonces solo nos ha dado problemas. —Miró a Sylvia con el gesto torcido—. No podremos casarla como Dios manda y se ha gastado la herencia de su tío abuelo en sus viajes. Es una descarada muy lista. Que se las apañe sola. Ya me ha costado bastante.

			—¡Es nuestra hija!

			—¿Crees que no lo sé? —Su ira inicial lo estaba abandonando y el dolor asomaba a sus ojos—. Tal vez sea conde, pero no me puedo permitir semejante suma. Me llevó varios años saldar las deudas que mi padre me dejó. Ya sabes la cantidad de préstamos hipotecarios que hemos tenido que pedir para mantener a los ocho hijos que has tenido.

			—Tú también pusiste de tu parte con esos ocho —señaló con sequedad—. Hemos sido bendecidos con ocho hijos saludables, encantadores e inteligentes. ¿A cuál de ellos quieres abandonar?

			—A ninguno —respondió él con un suspiro—. Pero haberles proporcionado los futuros que merecían han agotado las reservas familiares. Simplemente no hay dinero disponible para pagar ese descomunal rescate. Ni siquiera para Rory.

			—Pero ¡será una esclava en Berbería, Geoffrey! —Sylvia se mordió el labio porque sabía lo difícil que había sido reunir el dinero para ayudar a que sus hijos mayores se establecieran en sus nuevas vidas—. No es una travesura, ¡es un desastre! ¡Piensa en los horrores que tendrá que pasar!

			—Es lo bastante guapa como para evitar las peores atrocidades —dijo con los labios apretados—. Es probable que acabe como la favorita del dey de Argel. Lo siento, Sylvia, Rory se lo ha buscado. —Se le quebró la voz, demostrando así lo que le dolía—. Y ahora tendrá que aguantar al hombre que esté dispuesto a pagar por ella.

			La condesa se estremeció. Su marido había decidido que el rescate era imposible de pagar y que no movería un dedo para ayudar a su hija Rory. Cerró los ojos mientras las terribles imágenes de lo que podría sucederle a su hija pequeña le pasaban por la cabeza. Quería muchísimo a todos sus hijos, pero Rory fue un bebé precioso y feliz. Por ese motivo Sylvia le puso Aurora, porque le recordaba a un amanecer.

			Aurora pronto se transformó en el diminutivo Rory, mientras su hija crecía entre risas y travesuras. Sí, a veces se metía en problemas, pero se debía a su apetito por la vida. No había maldad en ella.

			Sylvia conocía bien a su marido. Una vez que Geoffrey había analizado la situación y había decidido que no había nada que hacer, le cerraría la puerta a Rory y se concentraría en los problemas más cercanos a su hogar que sí podía solucionar. Enterraría el destino de su hija tan profundamente que no sentiría el dolor, excepto en sus pesadillas.

			Aunque eso no quería decir que ella tuviera que hacer lo mismo. Le habían llegado rumores de un hombre capaz de lidiar con situaciones peligrosas. Un aristócrata relacionado con todo tipo de personas al que visitaría por la mañana. Quizá, ¡por favor, Señor!, conociera a alguien capaz de traer a su hija de vuelta a casa.

			Goleta Céfiro, Pool of London, río Támesis, Inglaterra

			Cuando era niño, Gabriel había soñado con ser el audaz capitán de un velero. Un corsario como Drake y el legendario sir Jack Hawkins, su homónimo. Sus sueños no incluían las largas y aburridas semanas en el mar ni las galletas con gorgojos del barco ni el pan ácimo duro como las piedras.

			Ni los libros de cuentas. Los suyos eran sencillos porque era el dueño y también el capitán, pero debía de hacer algunas cuentas para que la Céfiro pudiera funcionar de manera adecuada. Por suerte, su última misión a Estados Unidos para rescatar a la viuda inglesa abandonada había sido muy rentable gracias a la generosidad de la familia de la mujer. Como extra, incluso había evitado acabar hecho pedazos por los barcos de guerra de la Marina Real que pululaban por la bahía de Chesapeake.

			Le alegró dejar su libro de cuentas cuando Landers, el primero de a bordo, un estadounidense pelirrojo, llamó en la jamba de la puerta abierta y entró en su camarote.

			—Buenos días, capitán. Terminaremos el aprovisionamiento mañana o pasado mañana. —Le entregó una lista—. Estos son los suministros que estamos esperando.

			Gabriel ojeó la lista y asintió con la cabeza.

			—Aunque tardáramos más tiempo, vale la pena esperar hasta que lleguen las velas de Halford. No se debe escatimar en buenas velas.

			Mientras le devolvía la lista, Landers le preguntó:

			—¿Cuál es nuestro siguiente destino?

			—Excelente pregunta. —Gabriel se acomodó en la silla que estaba asegurada al sólido suelo de roble y, distraído, rascó la cabeza del gato blanco y gris del barco que estaba dormido sobre su mesa—. No estoy seguro. Con Napoleón en el exilio y los británicos y estadounidenses en negociaciones de paz, no hay muchos bloqueos para burlar. Habrá que transportar carga regular; algo más seguro, pero mucho menos rentable.

			—Me estoy haciendo viejo —replicó Landers con un suspiro, a sus veintiséis años—. Hemos esquivado tantas balas de cañón que algo seguro empieza a parecerme agradable.

			—Aun sin balas de cañón, el mar podría matarnos tan rápido como lo desee —le recordó Gabriel con sequedad. Puesto que ya pasaba de los treinta, había visto bastantes peligros como para estar de acuerdo con su compañero, pero un hombre debía hacer algo para mantenerse ocupado y, en su caso, tenía mucha experiencia con el mar—. Estoy pensando en entrar en el negocio del té chino.

			—La velocidad de la Céfiro sería una ventaja, pero los viajes son muy largos. —Landers titubeó antes de añadir—: Si es así, no cuente conmigo. Mi padre está en plena construcción de un barco mercante de cabotaje que estará listo en la primavera. Llevo un tiempo pensando que es hora de regresar a casa, a Maryland, y encontrar una esposa antes de que todas las muchachas guapas se casen con otro.

			—Lo echaré de menos —dijo Gabriel con genuino pesar—. Pero el comercio de China no es compatible con un hombre que quiera un hogar y una familia. Es hora de que tenga su propio barco.

			Landers le preguntó con la felicidad propia de un romántico empedernido:

			—¿Ha pensado en sentar la cabeza y casarse con una muchacha guapa?

			Gabriel enarcó las cejas.

			—No sabría en qué lado del Atlántico establecerme y, dada la naturaleza de mi negocio, veo a pocas mujeres guapas, así que la respuesta es no.

			—Si se estableciera en Saint Michaels, le garantizo que no hay escasez de mujeres atractivas interesadas en conocerlo más a fondo —añadió Landers con una sonrisa.

			—El primero de a bordo tiene obligaciones importantes en un barco —replicó mordazmente—. Hacer de casamentero no es una de ellas.

			—Tengo una prima muy guapa que se llama Nell —le ofreció Landers—. Preciosa y capaz de hornear una tarta de cerezas tan rica que hasta los ángeles se relamerían.

			Gabriel lo miró con su ceño de capitán más estricto.

			—¡Largo!

			El ceño fruncido no debió de funcionar, porque Landers se marchó entre carcajadas. En cuanto su primero de a bordo se fue, Gabriel volvió a los libros de contabilidad, pero su mente comenzó a divagar.

			Las había pasado canutas bastantes veces, pero desde hacía varios años las cosas le iban muy bien. De hecho, había llegado al punto en el que podía elegir qué hacer. Pero ¿qué demonios quería para el futuro?

			Puesto que desconocía la respuesta para esa pregunta, fue un alivio que Landers asomara de nuevo la cabeza por la puerta.

			—Hay un tal señor Kirkland que quiere verlo y por su aspecto parece alguien con quien le interesa hablar. —Landers desapareció nuevamente.

			«¿Kirkland?» Gabriel se puso de pie al tiempo que se despabilaba de golpe. Conocía el nombre, pero ¿qué narices…?

			El hombre alto y de pelo oscuro que entró en el camarote se inclinó para evitar golpearse la cabeza, con la agilidad de alguien que sabía moverse en un barco. A primera vista, parecía simplemente un caballero bien vestido y no un espía capaz de hacer magia entre bambalinas. Pero si uno se fijaba bien, había más detalles.

			—Supongo que usted no es el señor Kirkland, sino el legendario lord Kirkland.

			El recién llegado sonrió.

			—Si nuestro amigo en común ha dicho que soy «legendario», seguro que ha sido con sarcasmo.

			—Tal vez un poco —reconoció Gabriel mientras le tendía la mano. Aunque quien lo describió también lo hizo con respeto—. Bienvenido a la Céfiro, lord Kirkland.

			El susodicho le dio un fuerte apretón de manos.

			—Kirkland a secas. ¿Tiene un momento? Me gustaría hacerle una propuesta.

			¿Qué querría proponerle un espía? Intrigado, Gabriel contestó:

			—Tengo tiempo. —Algo blanco y gris salió disparado desde el escritorio de Gabriel hacia la puerta mientras él le hacía un gesto a su visitante para que se sentara en una de las sillas.

			Kirkland parpadeó.

			—¿Eso era un gato?

			—El gato del barco, un gran cazador de ratones, pero algo tímido. No le gusta que la gente lo vea, así que finja que no lo ha visto. —Gabriel cruzó el camarote y cerró la puerta—. Hablando de nuestro amigo en común, ¿ha visto a Gordon y a la intrépida Callie desde su regreso a Londres?

			—Sí, y les va estupendamente. —Kirkland se sentó en la silla—. Fue durante una charla sobre la misión de Gordon cuando me sugirió que viniera a verlo porque usted es adecuado para ciertos trabajillos.

			—Supongo que dichos trabajillos necesitan veleros —replicó Gabriel mientras tomaba asiento—. Pero ¿qué podría ofrecerle mi barco que no pueda encontrar en su flota mercante?

			—Experiencia en las costas berberiscas —respondió Kirkland de manera sucinta.

			A Gabriel se le erizó el vello de la nuca.

			—¿De dónde ha sacado esa idea?

			—Gordon dijo que una noche mientras lo llevaba a Estados Unidos, los dos compartieron brandi e historias —explicó Kirkland con un brillo jocoso en los ojos—. Al parecer, le dijo usted que había pasado un tiempo en Argel y que también había visitado otras regiones de Berbería.

			¿De verdad habló sobre aquello? Seguro que bebió más brandi del que pensaba. Pero Gordon y él habían forjado un vínculo por el peligro compartido y eso lo animó a hablar con él. Además, Gordon tenía muchas historias increíbles que contar. Había sido una noche especial.

			—¿Qué le ha dicho?

			—Que usted fue esclavo —respondió Kirkland con sequedad—. Y que consiguió escapar con una tripulación mixta de marineros estadounidenses y europeos, arrebatándole este navío tan estupendo a los piratas que, a su vez, se lo habían arrebatado a los norteamericanos. Son unas referencias impresionantes, capitán.

			Desde luego bebió demasiado brandi aquella noche.

			—La fuga se logró gracias a los esfuerzos conjuntos de varios hombres, a una providencial climatología espantosa y a un poco de suerte.

			—Después de oír la historia, investigué un poco. Todos estaban de acuerdo en que sin sus habilidades de navegación y su fluidez con el dialecto árabe local, no habría habido fuga.

			Eso era cierto, así que Gabriel no intentó negarlo.

			—¿Por qué le interesa esto? —le preguntó sin rodeos.

			Kirkland dijo también sin rodeos:

			—Lady Aurora Lawrence, una jovencita, ha sido hecha prisionera después de que su barco fuera capturado por un pirata argelino. Cuando su secuestrador se enteró de que se trataba de la hija de un conde, exigió un rescate de cincuenta mil libras, y su padre no puede pagarlo.

			Hawkins silbó por lo bajo.

			—¡Ese es el rescate de un rey! Pero negarse a pagarlo es una crueldad viniendo de un padre. ¿No se le ha ocurrido negociar?

			—La familia tiene más hijos y su fortuna no es ilimitada, además de que negociar desde tanta distancia es muy difícil. Pero sí, es una crueldad. —Kirkland lo miró fijamente—. Y es una situación con la que usted puede simpatizar.

			Estaba claro que el espía había investigado el pasado de Gabriel. Este apretó los labios.

			—Pues sí. Sin embargo, sigo sin entender qué tiene que ver esto conmigo.

			—La madre de lady Aurora no está de acuerdo con la decisión de su marido y ha empeñado todas sus joyas y otros bienes personales, pidiendo prestado cada penique que pudiera reunir con la esperanza de obtener la liberación de su hija.

			—¿Ha conseguido reunir las cincuenta mil libras? Si es así, no debería ser tan difícil concertar el pago del rescate y liberar a la muchacha.

			—Solo pudo reunir la mitad de la suma pedida, lo cual explica que necesite un intermediario ladino y con experiencia. Se enteró de mi reputación y solicitó mi ayuda, con la esperanza de que conociera a un hombre que fuera valiente y honorable, que conociera la costa berberisca y que fuera un excelente negociador. —Kirkland esbozó una sonrisilla—. Con la mitad de los diplomáticos europeos experimentados danzando en el Congreso de Viena, la lista de posibilidades era muy corta. ¿Estaría dispuesto a aceptar este trabajo?

			Aunque Gabriel había adivinado hacia dónde conducía la conversación, las palabras de Kirkland fueron como una patada en el estómago. La costa berberisca. El escenario del peor infierno de su vida y también el comienzo de su resurrección.

			Ni siquiera se dio cuenta de que se había levantado de su silla y había comenzado a caminar hasta que se encontró esquivando automáticamente los dos cañones que compartían su camarote. Se detuvo y miró por un ojo de buey hacia el bullicioso río Támesis, por el que navegaban embarcaciones de todo tipo y tamaño, la típica estampa londinense, tan diferente de las costas mediterráneas abrasadas por el sol.

			—Deduzco que no es una pregunta para responder a la ligera —dijo Kirkland en voz baja.

			—Deduce usted bien.

			—Dado que nuestros países no están en guerra y que portaría usted credenciales legítimas, si regresa, no debería correr usted peligro alguno —añadió Kirkland con voz neutra.

			—Cierto, y es improbable que me reconozcan. En aquel entonces llevaba una barba muy poblada y no llamo especialmente la atención.

			—¿Podrían reconocer la Céfiro? La nave ha sido capturada por piratas argelinos y pasó un tiempo en el puerto.

			Gabriel negó con la cabeza.

			—Ha sufrido muchas modificaciones a lo largo de los últimos años, debido a los daños por las tormentas y a las reparaciones, incluyendo cambios en el aparejo. Podrían identificarlo como el mismo tipo de goleta estadounidense, pero no como la misma. Sin embargo, aunque no nos reconozcan ni al barco ni a mí, las costas berberiscas son un polvorín. He evitado la zona desde que me marché.

			—Actualmente la situación es más volátil que de costumbre —convino Kirkland—. Con la reconstrucción de Europa tras la derrota de Napoleón, para los países de la costa sur del Mediterráneo debe de ser como compartir cama con un elefante inquieto.

			Gabriel se dio media vuelta, riéndose por la colorida descripción del hombre.

			—Cuénteme más sobre las sugerencias para las negociaciones y sobre la joven damisela en apuros.

			—Se le pagará una tarifa razonable por sus servicios, aunque no será tan rentable como su viaje a Estados Unidos con Gordon —aclaró Kirkland—. Puedo obtener cartas de presentación de funcionarios gubernamentales de alto nivel y creo que puedo obtener un rango temporal de cónsul.

			—Esas cosas podrían ser útiles, a menos que algún capitán pirata decida atacar sin ninguna razón y me agujeree el barco.

			Kirkland asintió con la cabeza a regañadientes.

			—Es una posibilidad. Reembolsaré personalmente cualquier gasto de reparaciones que puedan ser necesarias por tal motivo.

			—Una oferta muy generosa, siempre y cuando no me capturen o me hundan el barco —comentó Gabriel con sequedad—. ¿Qué hay de la muchacha? ¿La conoce? ¿Merece la pena tanto esfuerzo?

			—Su madre opina que sí. No conozco personalmente a lady Aurora, pero la apodan Rory Lawrence la Leona, y tiene reputación de ser inteligente, simpática e independiente hasta un punto escandaloso. —Kirkland se llevó la mano al bolsillo interno de la chaqueta y sacó un camafeo de oro grabado. Mientras lo abría, añadió—: Su madre me ha prestado esta miniatura con la esperanza de que me ayude a reclutar un paladín que consiga liberar a la muchacha.

			Gabriel abrió el camafeo y sintió una descarga extraña y dolorosa, como si un rayo le hubiera atravesado el corazón. Lady Aurora era rubia trigueña y muy guapa, pero lo que la hacía irresistible era su sonrisa. Parecía una joven que merecía ser libre y feliz, no pasarse la vida encerrada en un harén extranjero, como una posesión en vez de como la mujer llena de vida que veía en la miniatura.

			Le recordó, de una manera extraña, todas las formas en que su vida podría haber sido diferente. No podía cambiar su pasado, pero tal vez podría ayudar a esa joven de pelo trigueño a recuperar su libertad y la sonrisa que merecía.

			Torció el gesto al darse cuenta de que se había estado preguntando qué hacer a continuación y de que el destino había decidido sorprenderlo con una misión de rescate en un lugar que pensaba que no volvería a pisar en la vida.

			—Su tez clara y rosada debe de hacerla muy valiosa, aunque las prefieren más jóvenes.

			Kirkland asintió con la cabeza mientras se guardaba el camafeo.

			—Por lo general, cuando se pide un rescate para liberar a una cautiva, se espera el tiempo suficiente para que la familia reciba la petición, para que reúna la cantidad exigida y para que responda. Pero siempre existe el peligro de que el secuestrador se canse de esperar y la subaste. ¿Está dispuesto a partir casi de inmediato para emprender el rescate?

			—Seguramente lo lamentaré —respondió Gabriel con pesar—. Pero sí. Tendré que preguntarle a mi tripulación si alguno de ellos elige no ir en este viaje. —Al ver que Kirkland enarcaba las cejas, añadió—: No estamos en la Marina Real. Un hombre debería poder elegir qué riesgos está dispuesto a correr.

			—Parece razonable. ¿Cree que muchos de sus tripulantes elegirían no adentrarse en un territorio tan inseguro?

			Gabriel esbozó una sonrisilla.

			—Todos han burlado bloqueos conmigo. Así que dudo que la costa berberisca los preocupe. Pero como ya ha dicho, la decisión será suya.

			—Si necesita reemplazos, puedo proporcionarle marineros experimentados —dijo Kirkland.

			—Lo tendré en cuenta. — Gabriel ladeó la cabeza—. ¿Por qué está tan seguro de que soy el mejor candidato para este trabajo?

			—Gordon dijo que, además de ser un magnífico marino, usted fue más allá de lo que era su deber cuando lo llevó a Estados Unidos, nada más y nada menos que a una zona en guerra. Una misión como esta necesita de un hombre dispuesto a hacer lo que sea necesario.

			Cierto. Al recordar a esa muchacha rubia y sonriente, Gabriel supo que haría todo lo que estuviera en su mano para devolvérsela a su familia sana y salva.

			Sin embargo, no pudo evitar pensar en la última vez que vio Argel, azotado por una espantosa tormenta y perseguido por los barcos de guerra argelinos que trataban de agujerear el casco de la Céfiro, mientras él escapaba del cautiverio en la ciudad. Aunque era una locura acceder a regresar, se alegraba de hacerlo como capitán de un barco bien armado. Las credenciales para convertirlo en cónsul británico temporal también serían útiles.

			Los tiempos habían cambiado y, en teoría, había paz entre Argelia y las naciones europeas y Estados Unidos. Lo que no impedía que los piratas a veces tomaran cautivos y exigieran rescates.

			Las viejas costumbres eran difíciles de cambiar.
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Un impacto devastador sacudió el barco con violencia, despertando a Rory de repente. Los gritos y los disparos ahogaban los suaves sonidos nocturnos de las olas y el crujido de los aparejos. ¡Por Dios! ¿Un ataque pirata? La Dama de Devon debería estar a salvo en mitad del Mediterráneo, pero los disparos parecían muy reales.


			Se bajó de su estrecha litera superior con el corazón a punto de salírsele por la boca. Su compañera, que también era su prima y amiga, Constance Hollings, se movió en la litera inferior y se despertó lentamente.

			—¿Qué pasa, Rory?

			Echó un vistazo por el ojo de buey, entrecerrando los ojos para descifrar lo que veía. Se le encogió el estómago al ver que una larga galera había embestido a la Dama de Devon y que su ariete había pasado por encima de la cubierta superior, de modo que ambas embarcaciones estaban unidas. Habían lanzado cuerdas y garfios a la cubierta de la goleta, que estaba ya llena de piratas.

			—¡Un ataque pirata! —Con el estómago revuelto, siguió—: ¿Recuerdas la conversación que tuvimos con el capitán Roberts durante la cena la noche que zarpamos de Atenas? Preguntaste qué deberíamos hacer si los piratas capturaban el barco. Él se echó a reír y dijo que eso no sucedería, pero que si sucedía, deberíamos ponernos nuestros vestidos más caros para dar la impresión de que pagarían un rescate por nosotras.

			Preocupada, abrió su baúl y tanteando dio con un vestido de seda que se puso sobre la camisola. Constance se levantó y le abotonó la espalda, después buscó ropa en su propio baúl.

			Rory se puso sus mejores joyas y después se sentó en la litera de Constance para ponerse unos botines resistentes, por si acaso acababa teniendo que cruzar el desierto con la ropa que llevara esa noche. Mientras se levantaba para ayudar a vestirse a su amiga, le dijo:

			—Voy a coger algunas cosas, como mis cuadernos y lápices, por si acaso no nos permiten volver al camarote.

			Constance, que se había criado en la casa de un médico, replicó:

			—Me llevaré mi botiquín. Tal vez haya heridos después de la lucha.

			Además de los cuadernos, Rory metió el joyero en la bolsa de lona, con la esperanza de que pareciera lo bastante interesante como para que los piratas no se fijaran en los cuadernos. Además añadió un sombrero de ala ancha y una pañoleta de algodón para protegerse los ojos y la cara del feroz sol mediterráneo.

			Se estaba colgando la bolsa al hombro cuando la puerta del camarote se abrió de golpe y apareció un pirata muy bien vestido y con turbante, seguido por otros cuantos. Masculló algo e hizo unos cuantos gestos bruscos con los que estaba claro que les ordenaba que lo siguieran.

			Rory lo siguió en silencio, con el corazón desbocado mientras enfilaba el oscuro y estrecho pasillo, y después subía la escalera en dirección a la cubierta principal. Constance la seguía muy seria. La luz de la luna reveló las secuelas de la batalla. Frente a ella estaba la tripulación de la Dama de Devon, todos atados y algunos heridos. Los barcos mercantes como ese contaban con tripulaciones reducidas de veintipocos hombres, y ella los conocía a todos, desde el capitán Roberts hasta el pequeño grumete.

			Constance maldijo por lo bajo y avanzó hacia los tripulantes heridos. Cuando un pirata intentó detenerla, ella le lanzó una mirada asesina y blandió el rollo de vendas que llevaba. El hombre retrocedió un paso y le permitió continuar. Constance se acuclilló junto a un marinero herido y se puso manos a la obra.

			A Rory la llevaron junto a un hombre fuertemente armado y ataviado con una vestimenta fastuosa y colorida, coronada por un turbante y una túnica de color vino tinto rematada con piel. Debía de ser el reis, el capitán de la galera pirata. Era robusto e intimidante, y una cicatriz le recorría la cara desde la mejilla izquierda hasta el mentón. Sus ojos parecían sorprendentemente claros, aunque no podía distinguir el color en la oscuridad.

			El capitán la recorrió con la mirada, evaluando fríamente la ropa, las joyas, la ausencia de alianza en la mano izquierda y el cuerpo que se ocultaba bajo el vestido de seda.

			—Soy Malek Reis, el señor del Mediterráneo —gruñó en un francés con mucho acento—. ¿Quién eres? ¿Una dama importante o una puta rica?

			Rory alzó la barbilla, reticente a parecer asustada.

			—Soy lady Aurora Lawrence, hija de un importante señor inglés. El conde Lawrence… —contestó con su voz más aristocrática—. Mi padre pagará un buen rescate por mí, pero solo si se incluye a mi prima, lady Constance Hollings, y a la tripulación de este barco. —Señaló a los marineros atados.

			Malek Reis la miró con los ojos entrecerrados.

			—¿Por qué va a preocuparse por unos simples marineros?

			—Mi padre es conocido por su sentido de la justicia. Estos hombres se han convertido en mis amigos e insisto en que sean liberados conmigo.

			—¡Que insistes…! —El capitán soltó una desagradable carcajada y se abalanzó sobre ella…

			Rory se despertó bruscamente, con el corazón latiendo con tanta fuerza como cuando las capturaron. Desde entonces, tenía pesadillas sobre el ataque. Si tenía suerte, se despertaba antes de que el capitán se abalanzara sobre ella. No había sufrido un destino peor que la muerte, pero Malek Reis le sujetó el mentón con fuerza mientras la examinaba con frialdad, como si fuera un objeto.

			Ella le devolvió la mirada, tratando de ocultar el miedo. El capitán aceptó a regañadientes que si la cantidad del rescate era lo bastante alta, liberaría a los tripulantes cautivos, así como a ellas dos. Le dio las gracias por haber accedido, pero fue una victoria momentánea, en el mejor de los casos.

			Se levantó de la estrecha cama y atravesó descalza el frío suelo embaldosado, porque no quería despertar a Constance. La vaporosa túnica se agitó a su alrededor cuando abrió la puerta y salió al pequeño patio. A esa hora de la noche, el aire era mucho más fresco y agradable. La luz de la luna les robaba el color a los arbustos en flor y envolvía en plata la fuente, cuyo suave borboteo la ayudaba a dormir todas las noches.

			Sus habitaciones eran cómodas y el patio precioso, pero seguía siendo una prisión y los muros parecían aplastarla cada día más. Cruzó el patio, se sentó en el borde de la fuente y metió los dedos en el agua. La luna creciente apenas era visible en el cielo, recordándole cuántas semanas habían pasado desde la captura de la Dama de Devon.

			Las cartas con la exigencia del rescate que enviaban los piratas berberiscos tardaban semanas o meses en llegar a la familia de los secuestrados. Luego había que sumar el tiempo para reunir el dinero y más semanas para que llegase la respuesta. Malek Reis esperaba con creciente impaciencia que se entregara una fortuna, y ella dudaba de que eso sucediera.

			Se horrorizó cuando Malek le dijo cuánto exigía por su liberación junto con la de Constance y la tripulación del barco. Cincuenta mil libras era una suma formidable, suficiente para mantener un hogar noble durante décadas. Era mucho más dinero del que su familia podía pagar, aunque su padre estuviera dispuesto a rescatarla del cautiverio, y ella no estaba del todo segura de que él lo hiciera.

			Al igual que muchas familias aristocráticas, los Lawrence eran ricos en tierras y otras propiedades, pero pobres en términos de dinero contante y sonante. Su padre no empobrecería a la familia para salvar a una hija descarriada a la que amaba, pero que encontraba irritante. Nunca había entendido su inquietud, y sospechaba que él vería su cautiverio como un problema que ella misma se había buscado.

			No se equivocaba. Si hubiera estado dispuesta a casarse con uno de sus pretendientes ingleses de alcurnia como cualquier muchacha bien educada, no le habría causado ningún problema a su familia, aunque habría acabado volviéndose loca. Le gustaban mucho los hombres, pero la idea de casarse con uno la abrumaba. El matrimonio simplemente no era para ella.

			Aunque aceptaba que su padre no llevaría a la bancarrota a la familia por su bien, no quería pasar el resto de su vida como esclava en un harén de Berbería. Por la forma en la que Malek Reis la trataba, a veces, se preguntaba si él había exigido un precio tan alto porque en el fondo no quería que pagaran el rescate. La llevaba de forma regular a sus jardines o a su zoológico privado, donde hablaba con ella y la examinaba con atención, preguntándose tal vez si valdría la pena renunciar a una fortuna para mantenerla como una de sus concubinas.

			Si eso sucedía, Rory se preguntaba cuánto tardaría en encontrar una manera de matarlo.

			Hablando en voz tan baja que apenas se oía por encima del borboteo del agua, murmuró:

			—Si alguna vez vuelvo a Inglaterra, publicaré un artículo sobre la vida en un harén. No tiene nada de romántico ni de elegante, ¡es aburrido!

			El cielo empezaba a clarear por el este cuando Constance se unió a ella. Aunque estaba más rellenita y su pelo era rubio oscuro y no trigueño, se parecía lo suficiente a ella como para demostrar que estaban emparentadas.

			Si bien Constance era su prima hermana, no crecieron juntas, pero cuando Rory descubrió que Constance había enviudado y se había quedado prácticamente sin dinero, le preguntó a su prima si estaría dispuesta a convertirse en su compañera de viaje.

			Constance accedió de inmediato, y no solo porque se había quedado sin dinero. También compartía con Rory el deseo de ver tierras lejanas. Eran buenas compañeras de viaje y se habían convertido en buenas amigas durante el proceso. Pero Rory nunca había pensado que por su culpa su amiga acabaría siendo una esclava en Berbería.

			Constance se sentó en un banco junto a la fuente y contempló cómo el cielo se tornaba rosado.

			—Creo que nuestro alojamiento mejoraría si tuviéramos algunas mascotas. Un gato o dos, o un perro. ¿Qué te gustaría más?

			—Cualquiera. Los dos. —Rory sonrió—. O algunos de los animales diminutos que Malek tiene en su zoológico, ya que los tenemos a mano. Tal vez alguna de esas cabras tan pequeñitas. ¿Crees que nos dejaría tener un par aquí si se lo pidiera?

			—Pese a tu legendaria habilidad para engatusar a los hombres, lo dudo —respondió Constance, que se puso seria al punto—. Tal vez seamos cautivas con privilegios, pero seguimos siendo cautivas.

			Rory se obligó a hacerle una pregunta que había evitado hasta ese momento.

			—¿Lamentas haber aceptado mi oferta de empleo? Si no lo hubieras hecho, ahora estarías a salvo en Inglaterra.

			—Hasta que llegaron los piratas, la respuesta era fácil. Si estuviera en Inglaterra, probablemente estaría viviendo una vida horrible y restringida como maestra o institutriz, tiritando en un gélido dormitorio en el ático. He visto cosas maravillosas viajando contigo. —Constance suspiró—. ¿Crees que alguna vez saldremos de esta cómoda, pero dichosa jaula?

			—No he querido reflexionar mucho al respecto porque tal vez no me guste la respuesta. Pero no creo que permanezcamos aquí para siempre —dijo Rory despacio—. Aunque en cautividad el tiempo parece eterno, solo han pasado unos cuantos meses. Algo cambiará, y como soy una tonta optimista, espero que sea para mejor.

			—Tu optimismo ya nos ha metido antes en problemas. —Constance observó con tristeza los altos muros que rodeaban el ala de las mujeres—. Sigo pensando cómo podríamos salir, pero siempre vuelvo a la certeza de que es imposible escapar por nuestra cuenta. Aunque pudiéramos escalar estos muros, nos atraparían antes de que pudiéramos salir de la ciudad, y nunca podríamos escapar en barco o a través del desierto.

			—El rescate es nuestra mayor esperanza, pero el precio de Malek es excesivo. Tendremos que esperar que acepte menos —dijo Rory—. ¡No me importaría ser mercancía barata si eso me sacara de aquí!

			Ambas se rieron, pero el temor secreto de Rory era que su padre ni siquiera haría una contraoferta. Se quedarían allí en el purgatorio hasta que la paciencia de Malek Reis se agotara. Después las venderían y seguramente acabarían en harenes separados de hombres ricos. Aunque nunca se volverían a ver, estarían relativamente seguras. Pero la tripulación de la Dama de Devon sería enviada a las minas o a las galeras. Ese tipo de esclavos no tenían vidas muy largas.

			No quería pensar en eso, así que fue un alivio cuando les llevaron el desayuno. Casi habían terminado con el pan, la fruta y el café turco cuando Abla, la encargada del harén de Malek, entró en sus habitaciones.

			El pan se convirtió en serrín en la boca de Rory.

			La mujer dijo con brusquedad:

			—Ha venido alguien para verte esta mañana. Prepárate.

			Rory había soportado esa humillación en varias ocasiones y había aprendido a controlar la expresión.

			—Estaré lista pronto.

			Abla se acomodó y esparció miel en un trozo de pan mientras Rory y Constance se retiraban a su dormitorio. La expresión de su prima era miserable mientras abría el baúl. Tenían suerte de que se les hubiera permitido conservar la mayor parte de sus pertenencias, salvo las joyas y las armas.

			Sobre sus vestidos europeos, había varios velos de seda prácticamente transparentes doblados. Ocupaban muy poco espacio.

			Rory se quitó la túnica que llevaba normalmente, y que no se transparentaba, y luego se quedó quieta cuando Constance la envolvió con capas de seda translúcida. Se sentía como un trozo de mazapán envuelto. Después se cubrió la cabeza y la parte inferior de la cara con un pañuelo azul de modo que solo se le veían los ojos. Por último, se puso una capa oscura que la cubría por completo.

			Mientras la cubría con la capa, Constance dijo:

			—Seguramente el rescate llegará pronto y seremos libres. Después no tendrás que soportar semejantes humillaciones.

			Rory deseaba lo mismo, pero había aprendido a aceptar lo que no podía cambiar.

			—Debería volver pronto. Estas cosas no suelen durar mucho.

			Rory, con la boca apretada tras el pañuelo, volvió al patio, donde Abla estaba esperando. Una vez fuera de los aposentos de las mujeres, las esperaban dos musculosos guardias cuyas miradas interesadas se posaron sobre Rory. El interés sugirió que no eran eunucos, pero no podían ver nada de ella debajo de la voluminosa capa, que era el objetivo de tales prendas.

			La acompañaron al extenso zoológico, que era el sitio favorito de Malek para ese tipo de visitas. El capitán tenía una colección de animales exóticos en amplios recintos de altos muros, y el característico olor de los leones flotaba en la avenida flanqueada por árboles. Al igual que Rory y Constance, los animales parecían haberse adaptado al cautiverio, aunque daba la impresión de que no estaban muy contentos.

			En el centro del zoológico había un amplio pabellón con cojines y alfombras turcas estampadas. Dos músicos tocaban suavemente y su música se mezclaba con el borboteo de una fuente de tres alturas. Seis hombres barbudos lujosamente vestidos disfrutaban de unas bebidas frescas servidas en copas, pero su conversación se detuvo cuando Rory apareció.

			—¡Ah, mi flor dorada del desierto! —exclamó Malek con alegría en francés mientras ella se acercaba. Seguramente él se percató de la furia en sus ojos, pero solo le hizo gracia—. Mis amigos desean ver si tu belleza es tan grande como les he dicho. Ven y confirma que mis palabras son ciertas.

			La primera vez que Malek la obligó a mostrarse, se resistió furiosamente. Sin inmutarse, el capitán sacó un espantoso látigo y dijo que lo usaría con su prima si ella no cooperaba. Con el estómago revuelto, Rory aceptó mostrarse de forma tan impúdica cada vez que se lo pidiera.

			Mientras deseaba poder echar a los leones a todos esos hombres que la miraban con gesto lujurioso, se abrió despacio la capa y avanzó con elegancia mientras la pesada prenda caía arrugada al suelo. El grupo de hombres exclamó asombrado cuando vieron que solo llevaba unas cuantas capas de seda transparente ¡que hacían poco por ocultar su cuerpo. Rory soportaba esas humillaciones imaginando que era otra mujer, una poderosa seductora llamada Sheba capaz de enloquecer a los hombres. Ya no era lady Aurora Lawrence, una dama respetable, y esa distancia hacía posible llevar a cabo esas espantosas actuaciones.

			Los músicos empezaron a tocar una música más alegre. Rory se apartó de los hombres y se quitó el primer el velo, dejándolo flotar hasta el suelo embaldosado del pabellón mientras bajaba la mirada con gesto pudoroso. ¿Qué pensaría su madre si la viera bailar? La tutora que Malek había buscado le enseñó movimientos sensuales que no se parecían en nada a lo que su profesor de baile italiano les había enseñado a sus hermanos y a ella cuando eran pequeños.

			Mientras el segundo velo caía al suelo, uno de los hombres dijo con voz ronca:

			—Los ojos azules son interesantes, pero quiero verle la cara y el pelo.

			Por lo general, esa petición llegaba más tarde, pero al ver que Malek asentía con la cabeza, Rory empezó a quitarse el pañuelo despacio y sin dejar de moverse de forma sensual bajo los velos de seda. Cuando su pelo rubio trigueño quedó a la vista, se oyó un jadeo entrecortado.

			Se sacudió el pelo seductoramente y se quitó el pañuelo de la cara. Uno de los hombres comenzó a frotarse los genitales mientras la miraba con avidez. Sintió una oleada de náuseas al contemplar semejante vulgaridad.

			Otro hombre dijo:

			—Es vieja y demasiado delgada. —Su voz dejó claro que el disgusto era un intento de rebajar el precio.

			—No es tan vieja y es virgen, con todas las delicias femeninas que un hombre podría esperar —dijo Malek despacio. Claramente disfrutaba exhibiendo a su valiosa cautiva.

			—No parece muy dócil —comentó otro hombre con voz pensativa.

			—Las mujeres dóciles son aburridas —replicó Malek mientras la señalaba—. Esta nunca lo será.

			Rory sintió la tentación de saltar hacia Malek y desenvainar su daga para demostrarle lo poco dócil que era, pero el placer a corto plazo de apuñalarlo no valdría la pena, ya que acarrearía un alto coste para ella y sus compañeros cautivos. Se contentó con enseñar los dientes en una sonrisa amenazadora. Varios de los hombres parecían horrorizados. Y los otros, para su consternación, intrigados.

			Rory captó un movimiento con el rabillo del ojo y se volvió para ver a un europeo que llegaba al pabellón escoltado por dos de los guardias de Malek. Era alto, de hombros anchos, de pelo castaño claro y con un aura de serena e imperturbable seguridad. Percibió que ese hombre sería un refugio en cualquier tormenta.

			El recién llegado no la miró a ella, que estaba a un lado, sino a Malek. Las expresiones de ambos hombres cambiaron, y Rory comprendió que habían llegado a un entendimiento mientras hablaban. Esos hombres tenían un pasado común y, en su opinión, no era muy agradable.

			En ese momento la mirada del europeo se clavó en ella y Rory experimentó una sensación desconocida. «Es él», le susurró la voz de su conciencia.

			«Es él. Este hombre. Sin duda.»
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Gabriel se percató de que al pirata que había capturado a lady Aurora Lawrence le había ido bien con su oficio; su hogar no era una mera casa, sino un extenso palacio. ¿Exigió un rescate desorbitado para mantener semejante esplendor o era tan rico que ya no entendía lo que significaba el dinero para la gente normal? A Gabriel solo le quedaba rezar para que ese hombre estuviera dispuesto a negociar el precio de la liberación de su cautiva.

			Todavía hablaba el dialecto local con tanta soltura como para sorprender a los sirvientes y, tal vez, por eso el mayordomo se ofreció a llevarlo ante su señor de inmediato. Recorrieron la casa, salieron a los jardines y llegaron al impresionante zoológico. A la derecha se percibía el característico olor de los leones, y sobre el muro opuesto se veía la cabeza de una jirafa mordisqueando la copa de un árbol.

			Dejó de pensar en animales exóticos cuando el mayordomo lo llevó a un pabellón abierto donde se encontraban seis argelinos de lujosa vestimenta. El hombre corpulento y de aspecto poderoso que se encontraba en el centro se volvió para ver quién llegaba y su cara estuvo a punto de sumir a Gabriel en la parálisis. El nombre Malek no era raro, y no esperaba encontrarse con un conocido al que pensó que jamás volvería a ver.

			La sorpresa fue rápida y mutua. Echando mano de toda su disciplina para controlar su expresión, Gabriel lo saludó con una respetuosa inclinación de cabeza.

			—Malek Reis. Es un honor que me reciba. He venido desde Inglaterra para negociar la libertad de una dama que está bajo su custodia.

			La expresión de Malek era tan reservada como la suya.

			—La visita ha terminado, amigos míos —les dijo en árabe a los argelinos—. Os agradezco que hayáis venido hoy.

			Uno de ellos dijo irritado:

			—¿Eso significa que la mercancía no está a la venta?

			—Ya lo veremos. —Malek invitó a sus amigos a que salieran del pabellón bajando los escalones y a que enfilaran la avenida por la que se salía del zoológico.

			Gabriel examinó el pabellón mientras el pequeño grupo de hombres se marchaba, hablando sin cesar. Y, por segunda vez en cuestión de minutos, quedó totalmente atónito al ver a una joven completamente desnuda.

			No, no estaba totalmente desnuda, porque aún tenía capas de velos de seda transparentes que flotaban alrededor de su cuerpo perfecto y que tenían el paradójico efecto de enfatizar lo desnuda que estaba. El pelo trigueño y los rasgos delicados confirmaron que se trataba de lady Aurora, pero en ese momento no reía como sí lo hacía en la miniatura del interior del camafeo de su madre. Esos ojos azules lo miraron con nerviosismo mientras la humillación les provocaba un intenso rubor a sus mejillas. Parecía a punto de desmayarse. Y aun así, su belleza seguía siendo arrebatadora.

			Una prenda oscura y voluminosa yacía arrugada en el suelo. La cogió y se la ofreció sin acercarse mientras se obligaba a mantener la mirada en su rostro.

			En voz baja para que Malek no lo oyera, le dijo:
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